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LA BUENA PRENSA 

Dirección y Administración: MURO D E LA P E N I T E N C I A , 1, pral. 

C U E S T I O N 
En el café popular 

Clemente, amigo del o h m r o . — J o s é , 
soc¿aZ¿sía.—-León, obrero. 

J o s é . Bien venido, D . Clemente. 
Clemente. Tanto gusto en encon­

traros por aqu í , mis buenos amigos. 
León. Nos p r o m e t i ó V. l a ú l t ima 

vez que hablamos que nos v e r í a m o s 
pronto, y ya hace una buena tempo­
rada ¡ c a r a m b a ! que no le hemos visto. 
Nos env ió V. una carta, que le ímos 
con mucho gusto, pero nada más . 

Clemente. Bien á pesar mío, no me 
lo han permitido mis ocupaciones, pues 
siempre encuentro un gran placer 
conversando con vosotros, y no v a y á i s 
á creer por eso que no sigo preocu­
p á n d o m e de vuestro bienestar. 

León . Y a lo hemos visto otras ve­
ces, y no crea V . que ha caído en saco 
roto cuanto nos viene e n s e ñ a n d o acer­
ca de los verdaderos intereses de los 
obreros. 

Jo sé . Es cierto, porque, aunque 
profesemos ciertas ideas, la verdad no 
tiene r é p l i c a , y V . nos hace vor que 
aun nos falta mucho que aprender en 
nuestros asuntos, y que en algunas 
cosas andamos algo descarriados. No 
me n e g a r á V . , sin embargo, que el 
progreso moderno, l ibre de las preocu­
paciones de otros tiempos, viene ha­
ciendo mucho en favor del obrero. Y 
si nó , d í g a m e V . ¿Se ha enterado bien 
de los proyectos de la Junta de refor­
mas sociales, con los que tanto ha de 
mejorar la suerte del obrero, que por 
espacio de tantos siglos viene sufrien­
do una insoportable t i r a n í a ? 

Clemente. ¡Vaya si me he entera­
do! Los he leído con mucho gusto en 
el ú l t i m o n ú m e r o de E l A m i g o , y 
ojalá que tengan un buen desarrollo y 
una feliz ap l i cac ión para que mejoréis 
de suerte. No obstante, con m i leal 
franqueza he de deciros que la Iglesia, 
aunque lo nieguen algunos que presu­
men de listos é ilustrados, ve con gran 
s i m p a t í a todas esas reformas, y que 
ni son obra del progreso moderno, n i 
í iace tantos siglos que los obreros su­

fren tan triste condic ión , como decís . 
José . ¿Pues desde cuándo? 
Clemente. ¡Ah! Desde la Revolu­

ción francesa y la Const i tuc ión de 
Cádiz . 

En el siglo X V I , que vosotros, por 
boca de ganso, l l amá i s del obscurantis­
mo, se establecieron los famosos gre­
mios de obreros, que llegaron á hacer 
á éstos verdaderamente felices, dentro 
de lo que permite la condición del 
trabajador, llevando a l mismo tiempo 
muchos bienes á la sociedad. Pero el 
furor revolucionario, que dió al traste 
con todo lo bueno, d e s t r u y ó t a m b i é n 
esos gremios, nó sin la e n é r g i c a pro­
testa de los obreros, y desde entonces, 
sin que nadie sea capaz de probar lo 
contrario, han ido és tos de mal en 
peor. T a l fué el desgraciado, el funesto 
fruto de la .p roc lamac ión del i n d i v i ­
dualismo y dé los derechos del hombre. 

León. Y a quisiera yo que nos ex­
plicase V . pa ra^qué s e r v í a n esos gre­
mios. 

Jo sé . Tenemos mucho in te rés en 
ello ¡ c a r a m b a ! 

Clemente. Y yo t a m b i é n ; pero no 
sé si t e n d r é i s paciencia para escu­
charme. 

León. ¡Pues no faltaba m á s ! Lo 
oiremos con singular complacencia. 

Clemente. Pues entonces, voy á 
leeros cuatro p á r r a f o s de este l ibr i to 
(1), que lo explica en pocas palabras. 

José . Venga de ah í , D. Clemente. 
Clemente. Todos los individuos de 

un arte ú oficio se agrupaban en su 
respectivo gremio, cuyos derechos es­
taban perfectamente deslindados, y en 
cada gremio sólo podía existir un nú ­
mero fijo de oficiales y aprendices. No 
solamente se h a b í a fijado la d u r a c i ó n 
del aprendizaje, las pruebas á que 
deb ían someterse los aprendices y sus 
relaciones con el maestro, sino a d e m á s 
estaba igualmente dispuesto que ofi­
ciales y aprendices v iv ie ran con los 
maestros, comiesen en la misma mesa 
que éstos , y fuesen considerados como 
miembros de su famil ia , pa r t í c ipes en 
todo de los beneficios anejos á la socie­
dad domés t i ca . Andando el t iempo, los 
oficiales sa l í an á via jar por e l mundQ, 

á fin de completar su educac ión y 
adquir ir la mayor suma posible de 
conocimientos. Como las aves que 
pueblan el aire, volaban de un lugar 
á otro, y en todas partes encontraban 
ya preparado su albergue, y por do­
quiera eran recibidos con amistad y 
c a r i ñ o entre los socios de sus respec­
tivos gremios. En aquel albergue no 
echaban de menos la casa paterna, 
porque les bastaba mostrar su con­
signa para ser saludados como her­
manos, y para que se les prestase 
dinero y cuanto necesitasen. 

E l maestro no ten ía que temer esas 
competencias ruinosas, hoy tan fre­
cuentes, porque nunca se admi t í an en 
el gremio m á s socios que los que po­
día sostener la respectiva industria ú 
oficio. Por otra parte, las cajas de 
socorro que h a b í a en todos.Hos gremios 
los pon ía á cubierto de la miseria, aun 
en el caso de faltarles trabajo. Cuando 
m o r í a un maestro, se un ía á la viuda, 
en calidad de socio, un oficial háb i l , 
que, dirigiendo la exp lo tac ión del ne­
gocio, le asegurase el pan; en lo cual 
y en la educac ión de los hijos, contaba 
a d e m á s con el concurso del gremio. 

Cada gremio t en ía su traje par t icu­
lar , su bandera, sus emblemas, sus 
ceremonias, sus fiestas y su patrono 
tu te lar , porque es de adver t i r que l a 
Religión pres id ía en todos los actos 
de estas sociedades, cuyos individuos 
estaban animados del m á s puro senti­
miento religioso. Honradez y conducta 
intachable eran las primeras condicio­
nes que se. ex ig ían para ser admitido 
en un gremio, y por esto los miembros 
m á s antiguos vigi laban á los nuevos. 

Los maestros formaban la aristo­
cracia del trabajo, y e l gremio los 
realzaba y les comunicaba fuerza. 
A d e m á s la cons t i tuc ión especial de 
los gremios aseguraba a l talento su 
recompensa y su justo premio a l t ra­
bajo, porque en ellos el mér i to se ha­
cía . siempre respetar. E l oficial y el 
aprendiz no v i v í a n com® personas 
e x t r a ñ a s a l maestro en esa a t m ó s f e r a 
helada que constituye e l c a r á c t e r de 

las relaciones que unen á nuestros 
c o m p a ñ e r o s con sus amos; antes bien 
era para ellos un c o m p a ñ e r o en l a ca­
sa, en la mesa y en el trabajo, y con­
t ra la e specu lac ión ó los malos t rata­
mientos le aseguraban las leyes del 
gremio. De esta suerte podr í a mi ra r 
con t ranquila confianza el porvenir , 
y esperar que le llegase el turno de 
subir á l a c a t e g o r í a de oficial, y con 
e l la obtener una posesión indepen­
diente y respetada, que le p e r m i t í a 
fundar un establecimiento y crear una 
famil ia . ¿Quién puede dudar, en vista 
de és to , que la é p o c a de los gremios 
r e u n í a m u y ventajosas condiciones 
para los obreros? 

Otro dia os d i ré cómo y por quiénes 
(iesaparecieron. 

E L T E S O R O 

(1) Problema social, Hila9í jpág Sfr.. 

Rodeando el lecho de un moribundo 
anciano labrador estaban sus tres h i ­
jos, ya hombres de edad, aunque no 
en dignidad, saber y gobierno. E l pa­
dre h a b í a sido toda su vida honrado y 
trabajador, y h a b í a dado ejemplo á 
sus hijos de constante laboriosidad é 
inmaculada h o m b r í a de bien. Pero, 
por m á s que se diga, no basta la ma­
yor parte de las veces e l consejo ni 
aun el ejemplo. L a educac ión modifi­
ca, reforma; pero no llega á var ia r la 
esencia. Y así como por buena que 
sea la semilla que se entierro en un 
campo, es necesario, para que germi­
ne y produzca opimos frutos, que este 
campo tenga las condiciones necesa­
rias y naturales, y si no, a q u é l l a no 
fructif ica, así aquellos tres hermanos^ 
aun cuando ve ían que su padre traba­
jaba sin descanso, seguían en la hol­
ganza; y si oían sus consejos, por un 
oído les entraban y por otro les sa­
l ían : eran por naturaleza poco amigos 
de encorvar la espina dorsal. 

Pues digo que el padre estaba ca­
si para dar las ú l t i m a s boqueadas; 
y , después de cumplidos los deberes 
de buen crist iano, dirigióse á sus hi­
jos, y , con voz apagada, les dijo: H i ­
jos míoa,, os dejo un gran tesoroj este 
^esom se ha l la muy cerca.. . y a l o í r 
eáto,, loa tres hermanos d i r ig ían la v i s -



ta á todos los rincones de la habita-
CÍÓD. Se encuentra, pros iguió con voz 
desfallecida el viejo... y los tres ende­
rezaban las orejas y a b r í a n la boca 
como para comerse las palabras del 
padre... Se encuentra este tesoro, h i ­
jos míos ;ente iTado en la v iña de de­
t r á s de la. casa. Buscadlo, hijos míos, 
buscadlo y lo encon t r a ré i s . . . . y no 
pudo decir m á s ; mi ró con ternura á 
sus hijos, e s t r echó el crucifijo que te­
nía en sus manos y en t r egó su alma 
á Dios. Los tres hermanos l loraron á 
su padre y a c o m p a ñ a r o n su c a d á v e r 
a l camposanto, pues, á pesar de todo, 
lo amaban de co razón . 

Aquella noche no durmieron pen­
sando en el tesoro: la codicia los des­
ve ló . Era la v i ñ a un gran trozo de al­
gunas fanegas de buena' t ierra; pero 
que7 por la natural incuria de los tres 
hermanos, apenas p r o d u c í a vino para 
el gasto de la famil ia . 

Pues bien; apenas coloreó el alba, 
a l otro día de la muerte del padre, se 
armaron los tres de picos, palas y 
azadones, y fueron á la viña, y se pu-
sidron á cavar y remover la t ier ra 
con un brío y desusado vigor como 
hasta entonces no lo h a b í a n hecho, 
y brotaba el sudor de sus frentes, y 
brotaba por pr imera vez. Hasta las 
herramientas e x t r a ñ a b a n aquel mane­
jo á que no estaban acostumbradas. 

Nada encontraron el pr imer día; 
pero no por eso se desanimaron n i 
desmayaron; t en ían fe en las palabras 
de su padre, y estaban seguros de ha­
l l a r el tan codiciado tesoro. Si no lo 
encontraban en un día n i en dos, ca­
v a r í a n veinte; t reinta, hasta dar con 
él. A l otro día cava que cava, ahonda 
que ahonda, revuelve que revuelve, 
y cada vez con m á s brío. E l tesoro no 
p a r e c í a , y los tres hermanos cada no­
che se acostaban con la esperanza de 
hádíar lo a l día siguente y ver corona­
dos sus esfuerzos y satisfecha su co­
dicia. 

Apenas quedaba un palmo de tie­
r r a sin cavar, ahondar y revolver. Y 
l a t ierra quedaba mul l ida y esponia-
da como un panal. Pero ¿dónde es tá 
el tesoro? se dec ían . Nuestro padre 
nos lo ha dicho, y basta; aqu í es tá , Y 
segu ían removiendo la t ier ra . Y el 
Cura del pueblo, que h a b í a sido muy 
amigo del difunto, les dec ía : vuestro 
padre no ha mentido nunca; os dijo 
que ah í hay un tedoro, pues ah í esta­
r á : adelante, 

Y s egu ían adelante. Y toda la v iña , 
con el acicate de la esperanza del te­
soro, se c a v ó por completo, . no que­
dando n i un t e r r u ñ o que no fuese re­
vuelto, t r i turado y mullido por el aza­
dón. Pero pasaron muchos días, y , 
hartos los tres hermanos de tanto t ra­
bajar sin fruto, abandonaron las he­
rramientas, pesarosos y descorazona­
dos. Pero sucedió que aquella v i ñ a 
que hasta entonces casi nada h a b í a 
producido, con la c a v a z ó n é incesantes 
labores que se le h a b í a n dado, espon­
jada y suelta, rec ib ió las IniSuenpias 
a t m o s f é r i c a s , quedó purgada d.e malas 

hierbas, p a r e c í a que que r í a desquitar­
se de los años de esterilidad y echó 
unos sarmientos largos y robustos^ y 
produjo tantos y tan grandes racimos, 
que las cepas, no pudiendo con ellos, 
dejaban al suelo el cuidado de mante­
nerlos; y los tres hermanos cosecha­
ron aquel año. tanto mosto, que Uena-
naron su bodega y necesitaron m á s 
vasijas para contener el vino, y tan 
bueno como no lo hab í an tenido nun­
ca.,. Y entonces cayeron en la cuen­
ta de que el tesoro de que hablaba el 
bueno del padre no era otra cosa que 
el trabajo, el incesante trabajo; por-
qus la t ie r ra nunca es ingrata á las 
labores que se le prodigan, y siempre 
devuelve, l iberal y agradecida, ciento 
por uno. Y ya no pensaron en buscar 
tesoros de plata ni oro, sino en los te­
soros que encierra en su seno la ma­
dre t ierra; madre fecunda que los ofre­
ce gratis al que sabe buscarlos, cons­
tante y laborioso. Y no parece sino 
que la t ierra repite y repercute aque­
llas palabras del Salvador: «Pide y se 
te d a r á ; L l a m a y se a b r i r á ; Busca y 
e n c o n t r a r á s » . Pide, dice la t ierra , y 
yo te d a r é mis frutos. L l a m a , y yo te 
a b r i r é m i fecundo seno. Busca, y en­
c o n t r a r á s abundantes tesoros en mis 
e n t r a ñ a s . Y se dedicaron los tres her­
manos exclusivamente á la agricul tu­
ra , l a m á s antigua y noble de las ar­
tes é industrias, y se percataron y 
convencieron de esta gran verdad, 
hasta entonces desconocida para ellos: 
El trabajo es un tesoro, cansa, fuente 
y origen de toda honrada riqueza. 
—J. M&ñmQz Lozano. 

Las logias y las elecciones micipales 
Cont inúan en las s e c r e t a r í a s de los 

grandes Orientes en q.ue se divide la 
m a s o n e r í a e s p a ñ o l a los trabajos pre­
paratorios para l l evar el mayor nú ­
mero posible de sectarios á los A y u n ­
tamientos en las p r ó x i m a s elecciones 
municipales. 

Todas las logias han recibido acer^ 
ca de este part icular ó r d e n e s te rmi­
nantes de apoyar las candidaturas 
republicanas, haciendo saber á los 
masones que en pol í t ica sean opues­
tos á dicha forma de gobierno, que 
antes que m o n á r q u i c o s son miembros 
de las logias, y que, en ú l t imo caso, 
m á s que de combatir á la m o n a r q u í a 
en las p r ó x i m a s elecciones, t ra ta la 
secta de combatir al clericalismo, l l e ­
vando á las corporaciones municipa­
les hombres exentos de preocupacio­
nes, capaces de trabajar en pro de l a 
secu la r izac ión de la e n s e ñ a n z a pr ima­
r ia , de los hospitales y de los cemen­
terios. 

Con esto, como se ve, queda definida 
la significación de las candidaturas re­
publicanas en la próxima renovación de 
Ayuntamientos, y marcado e! deber de 
todos los católicos de oponerse á su 
triunfo. 

Otro de los trabajos electorales rea­
lizados por los grandes Orientes de 
E s p a ñ a consiste en haber pedido á las 
Jpgias listas, no sólo de sus miembros 

activos, sino de los durmientes y de 
los irradiados por falto de pago de las 
cuotas mensuales, para que acudan á 
las p r ó x i m a s elecciones á votar las 
candidaturas mencionadas, hac i éndo ­
les las mismas advertencias que á los 
afiliados actualmente á las logias. 

Se ve, por todo lo expuesto, que la 
m a s o n e r í a e s p a ñ o l a se apresta á dar 
una batal la á la Iglesia catól ica , y que 
para ©Uo pasa revista á su ejérci to ac­
t ivo y á sus reservas, dando á los ca­
tólicos un ejemplo de actividad, que 
no debemos echar, como vulgarmente 
se dice^ en saco roto. 

(De L a Lectura Dominical) . 

La eiedrifiidad en la guerra 
En los libros de h a z a ñ a s caballeres­

cas se hal lan con frecuencia relatos 
de combates en que un solo caballero 
mata miles y miles de enemigos. 

Los chicos leen estas cosas con gus­
to y con asombro; los hombres se r íen 
de tales p a t r a ñ a s ; mas, según parece, 
estamos en camino de ver que un solo 
hombre puede realmente acabar en 
un momento con un ejérci to de 100.000 
soldados. Veamos de q u é manera. 

Si se pone un hombre en contacto 
con un cable e léc t r ico que l leve una 
corriente muy poderosa, sufre una 
descarga y muere en seguida, Pero 
ya no es necesario que e l hombre es té 
en contacto con el alambre^ porque la 
electricidad se transmite sin alambres 
desde un punto á otro que diste del 
primero algunos k i l óme t ros . Sin ca­
bles, pues, se puede conseguir que los 
efectos de una corriente e l éc t r i ca a l ­
cancen á un hombre que es té á algu­
nas leguas de otro. Todo es tá en que 
el primero reciba bien la corriente, y , 
si é s t a es poderosa, le mata en el 
acto. 

E l profesor Guarini ha inventado ya 
los aparatos para hacer que la co­
rriente e l éc t r i ca producida en un pun­
to hiera y mate á un animal distante 
de aqué l , sin que medie cable alguno 
entre el matador y el muerdo. Lo que 
se hace con un animal corpulento 
puede hacerse con un hombre, y lo 
que se hace con un hombre puede ha­
cerse con muchos. 

De modo que^ dentro de a l g ú n t iem­
po, es posible que, hac iéndose aplica­
ciones de la electricidad á la guerra, 
sean inút i les los c a ñ o n e s y fusiles, que 
h a b r á n de ser sustituidos por aparatos 
e l éc t r i cos y con t r ae l éc t r i cos , y es po­
sible t a m b i é n que un solo hombre aca­
be con un ejérci to ó con todos los ha­
bitantes de un pueblo. 

PIE A LOS LECTORES Di1 
E L P A I S 

l a pas ión y el odio sa t án ico mueven 
las plumas de algunos periodistas sin 
conciencia. 

En lo que va de a ñ o , son tres los 
que han hecho púb l i ca y solemne 
r e t r a c t a c i ó n de los escritoscalumniosos 
que han aparecido en E l P a í s , siendo 
la ú l t i m a la que transcribimos á con­
t inuac ión . 

«Hay una C o n g r e g a c i ó n , la de San 
Juan de Dios, cuyos individuos come­
tieron el crimen horrendo de sacrifi­
carse y sufrir m i l y m i l impertinencias 
m í a s , así como las de otros desgracia­
dos seres que necesitaron de sus ser­
vicios. 

Y en agradecimiento á tanto bene­
ficio, les co r respond í con lo m á s v i l y 
despreciable, con la calumnia y cen­
sura de todos aquellos actos que ocul­
tamente y sin esperar recompensa hu­
mana fueron y siguen siendo puestos 
en p r á c t i c a por esos grandes hombres 
á quienes, tan solo por saciar una re­
pugnante cuanto injustificada vengan­
za, p r o c u r é presentar al públ ico de un ' 
modo completamente distinto. 

Por lo tafite, no vacilo n i un mo­
mento en hacer públ ico y notorio, pa­
r a t ranqui l idad de m i conciencia, que 
cuantos a r t í cu los se han publicado en 
M P a í s con mi firma, han sido una 
v i l ca lumnia contra el Inst i tuto de San 
Juan de Dios en general, y en par­
t icular contra el padre Benito Menni 
y otras personas que en aquellos f i ­
guran. 

José Bedsiey Méndez. 
M a d r i d , 4 septiembre 1903 

EL F R O B L E I i BE LA M A L M I ) 

Reina en nuestros tiempos cierto es­
p í r i tu de clerofobia, que ha ido desa­
r ro l l ándose á medida que l a prensa 
sectaria ha ido vomitando las m á s as­
querosas calumnias contra las perso­
nas consagradas a l servicio del Señor . 

Hora es ya de que los candidos lec­
tores se convenzan de que ú n i c a m e n t e 

Según cuenta elMessager de Valen-
ce, en una p e q u e ñ a aldea del departa­
mento de Drome ocurr ió la siguiente 
curiosa aventura. 

E l que m o v í a el fuelle del ó r g a n o 
de la iglesia, pobre diablo de sencillez 
extremada, á quien h a b í a n convenci­
do de que los hombres eran iguales0 
en todo y para todo, i n t e r rogó cierto 
día al Sr. cura de esta manera: 

— jSeflor cura!—le dijo revolviendo 
entre sus pianos l a gorra, cpn ajrp 
cohibido. 

—¿Qué hay, Pedro? 
—Hay. , , hay. . . Sr. cura, que las 

cosas me parecen contrarias á las le­
yes de la igualdad. 

— E x p l í c a t e , Pedro. 
—Sí—dijo és te e n v a l e n t o n á n d o s e — 

hinchar y deshinchar el fuelle del ór­
gano es sumamente pesado, y,, Señor 
cura, muy poco re t r ibuido. . . ¡100 
francos al a ñ o ! Entre tanto el Sr. Ta -
be r t—és t e es el nombre del organista 
—gana 1.200 francos. Yo me canso; 
zis á la derecha; zis á la izquierda, y 
siempre de pie7 mientras que el Señor 
Talbert e s t á c ó m o d a m e n t e sentado y 
se contenta con mover los dedos como 
sobre una mesa. ¿Esto es lo que se 
l lama igualdad, Sr. cura? 

—¿De modo que tú que r í a s? . . . 
— Sí, Sr. cura, que mi as ignac ión 

se aumente. 
—Quién sabe, qu izá tengas r a z ó n , 
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Pedro. Eef lex ionaré sobre tu pet ic ión. 
Pocos días después se anudaba la 

conve r sac ión . 
Pedro—le dijo el Sr. cura—He ha­

blado de tu p r e t ens ión a l Sr. Talbert . 
E l es joven, t ú te vuelves viejo, y 
encuentra t a m b i é n que esta s i tuación 
no e s t á conforme con las reglas de l a 
igualdad. He aqu í lo que propone: él 
o c u p a r á tu sitio en el fuelle y tú el 
suyo en el ó r g a n o ; así no t e n d r á s m á s 
que mover los dedos y e s t a r á s c ó m o ­
damente sentado. 

—Pero—dijo Pedro un poco turba­
do—yo no sé mover los dedos. 

—¡Ah!—rep l i có el cura, fingiendo 
una es tupefacción profunda—entonces 
esto es diferente... Pero, ¿quién se 
hubiera j a m á s imaginado que t ú no 
sab ías mover los dedos como el s eño r 
Talbert? Esto QS contrario á las re­
gias de igualdad. 

Y he aqu í como Pedro no obtuvo el 
aumento de su salario. 

' •——— 
La participación en los beneficios. 

Sabido es que la pa r t i c ipac ión en 
los beneficios es un sistema de remu­
n e r a c i ó n del trabajo, que, por lo j u s ­
to y raciunal, so va cada día exten­
diendo m:\ñ en las Sociedades bien 
organizadas. Tiene, sobre todo, un 
c a r á c t e r rnoral quo le hace suma­
mente s i m p á t i c o , pues parece seguro 
medio de pacif icación y lazo de con­
cordia entre obreros y capitalistas. 
León X I I I lo recomeodaba can todo 
e m p e ñ o , y el insigne Hannel y otros 
muchos ca tó l i cos que han llevado á 
la p rác t i ca las e n s e ñ a n z a s pontificias 
sobre el trabaje, han obtenido de él 
resultados maravillosos. 

Un indus t r i a l de P a r í s , I h . A l e ­
jandro Auber , ha pensado que el 
mejor medio de asociar al obrero con 
la empresa se r í a hacerle coaccionista 
del patrono. ALOS patronos—dice M . 
Aubcr—qne tienen un concepto am-
p l i * verdadero y j u s t o de la rea l i ­
dad, saben que au fortuna es, en 
g ran parte, resultado del trabajo de 
gps colaboradores, y que el obrero 
qují mejora su propia condic ión se 
hace m á s ú t i l j conveniente pava la 
indus t r ia , á la que consagra sus 
fue rzas .» 

Para unir en lazo de m á s estrecha 
solidaridad á obreros y patronos, ha 
pensado M , A uber que c o n v e n d r í a 
autorizar á las Sociedades mercan­
tiles ó industriales para que convir ­
tiesen sus acciones en cupones de 
acciones de 100 francos ó de 25 f ran­
cos con c a r á c t e r de t í t u l o s nomina t i ­
vos ó inalienables hasta la muerte 
de la viuda ó la mayor edad de los 
hijos del empleado ú obrero t i t u l a r 
del c u p ó n . 

Con esta modif icac ión de las dis, 
posiciones del Cód igo de comercio, 
la pa r t i c ipac ión <an ios beneficios 
puede ser eficaz en provecho de los 
trabajadores; porque^ hasta la fecha, 

aquolla pa r t i c ipac ión era como una 
especie de conces ión graciosa ó favor 
que el p a t r ó n conced ía á »us obreros; 
teniendo sanc ión l ega l , la part icipa­
ción an loa beneficios a d q u i r i r í a ca­
r ác t e r dd contrato, mejorando nota-
bleuie . iU la s i tuac ión del obrero y la 
de la indus t r ia . 

Porque la par t ic ipac ión QÜ los 
beneficio», s e g ú n acreditan la razón 
y la experiencia, fomenta el ahorro 
v deísarrolla las cualidadus morales 
que nacen de !& posesión de un capi­
t a l , por pequeño q u é sea. Asociado 
á la empresa en calidad d* coaccio­
nista, es decir, adquiriendo c a r á c t e r 
patronal , el obraro cobra r ía á ' l í t a l o 
de dividendo una parte da ganancia 
en los a ñ o s buenos, sin que su sala­
rio d i á m i n u y e s e en los malos. 

Conviene ir sembi'ando estas ideas 
sobre reforma de las condiciones del 
trabajo; porque , en este punto nos­
otros nos hul la moa, por decirlo a s í , 
en per íodo const i tuyente . Dentro de 
tres meses c o m e n z a r á á funcionar el 
I n s t i t u t o de Reformas sociales, que 
s e r á acaso centro de todo g é n e r o de 
inic ia t ivas legales, y á él podrán 
acudir con las suyas los hombres de 
buana voluntad que ansian, para 
bitón del mundo, mejorar ¡a suerte 
de los trabajadores. 

s 
U n diario de l a Corte publ icó días 

pasados lo siguiente: 
«El señor gobernador c i v i l ha en­

tregado á \ i \ Sociedad Protectora de 
los Niños á dos criaturas de diez y 
doce anos, que ®n la Granja, pueble-
cito de la provincia de Orense, fueron 
alquilados por sus padres á unos pa­
r a g ü e r o s ambulantes para que men-
digaTan mediante el pago de 30 reales 
mensuales. 

Cinco messs de terr ible peregrina­
ción han tenido que sufrir los pobres 
n iños , sujetos á un trato despiadado, 
hasta que la suerte les l l evó á Bilbao, 
en donde se cumple la l©y que prohi­
be la mendicidad de los n iños , y puso, 
á los p a r a g ü e r o s en el caso de aban­
donarlos por miedo á las consecuen­
cias. 

A l v^rse solas las criaturas, sin 
amparo n i recursos, n i poder pedir, 
d e t e r m i n ó el mayor, que es listo y 
s impát ico , venirse á la Corte á hacer­
se hombre y poder ayudar á sus pa­
dres; y , en efecto, veinticinco días de 
marcha á t r a v é s de los atajos en 
que se hal lan colocados los palos del 
te légrafo , les han t r a ído á Madrid en 
una forma lastimosa. 

Oírles contar los sufrimientos y el 
hambre que han pasado en el medio 
año transcurrido desde que salieron 
de su casa, es cosa que parte el alma. 

Según parece, la Sociedad Protec­
tora de los Niños t o m a r á acti tud m á s 
definida en el asunto para que los pa­
dres de estos infelices lleven su me­
recido, si, lo que no es de temer, e l 
señor gobernador se olvida de ellos.» 

L a moderna civi l ización ha borrado 
de t a l manera en muchos padres e l 
sentimiento puro y natural del amor á 
sus hijos, que se hace preciso que las 
Autoridades tomen ené rg i ca s y efica­

ces medidas para corregir, nó sola­
mente hechor coíno el que dejamos 
transcrito, sino t a m b i é n el abandono 
de otros desnaturalizados, que, o l v i ­
dándose de los deberes que Dios les 
ha impuesto con respecto á sus hijos, 
lejos de procurar que adquieran en la 
escuela la ins t rucc ión y educac ión con 
venientes, los dejan durante todo el 
día y aun gran parte de la noche 
en medio del arroyof adquiriendo há­
bitos de indisciplina é inmoral idad, y 
haciendo de ellos materia abonada pa­
ra toda clase de c r í m e n e s y trastor­
nos sociales. 

Para prevenir tan grandes males, 
no debe consentirse que haya n ingún 
n iño , rico ó pobre, que sin causa le­
g í t ima deje de i r á la escuela (para 
ello deben crearse todas 1 as que sean 
necesarias); ó i m p ó n g a n s e fuertes mul ­
tas á los padres que no cumplan con-
el deber,de enviarlos, y cas t igúese á 
los n iños que falten á las considera­
ciones debidas á las personas y á l,as 
cosas, por no haber quien se cuide de 
e n s e ñ a r l e s las m á s elementales reglas 
de cul tura . 

Se anuncia la reapar ic ión de aquel 
periódico ó revista Germinat donde 
han de colaborar, s e g ú n dicen, los 
escritores m á s dis t inguidos entre la 
tropa l iber ta r ia . Claro es que, t ra ­
t á n d o s e de semejante gente, ha de 
ser director el famoso autor de Juan 
José , J o a q u í n Dicenta, á quien la 
osad ía propia y la imbecil idad ajena 
han hecho cé leb re en Madrid . Germi­
nal t e n d r á c a r á c t e r anarquista, y con 
é i , a d e m á s de sacar ios cuartos á loá 
obreros, i n t e n t a r á Dicenta agi tar á 
las masas proletarias, claro es que 
con segura ganancia de los pesca-
dures. 

Es verdaderamente una labor i n i ­
cua esta de corromper á , l o s igno­
rantes, removiendo en sus almas 
doloridas todos Ion posos de las ma­
las p^siones^ j es m á s de abominar 
esta labor cuaLdo so piensa qu© 
quien á ella se entrega es un escritor 
ahurgiiesado, muy guapamente ave­
nido con la o r g a n i z a c i ó n capi ta l is ta , 
que le permite v iv i r como un p r í n c i , 
pe y derrockar en una existencia 
alegre el dinero ganado á costa d-
las l á g r i m a s de muchos infelices. 
Pero, aun prescindiendo de la con­
dición de las personas, es ciertamen­
te reprobable la empresa negat iva 
de predicar la r evo luc ión á todo t r an ­
ce, y lanzar á los pobres inerenes á 
la lucha eon la policía y la g i w d i a 
c i v i l , mientras los instigadores v i -
veu t ranquilamente en sus casas 
gozando de una existencia l ibre de 
penas y cuidados. 

A estos vividores revolucionarioa 
nadie los ha visto j a m á s eu i,as. hu­
mildes buhard i l l a^ cte los obreros, 
n i se tiene noticia de. que l iayaa % i 

dado una escuela para los pobres, ó 
sostenido un hospi tal , ó l ibrado de 
la perdición á lautas desgraciadas 
n i ñ a s como la miseria arroja en me­
dio del a r royo; pero se conocen m u y 
bien sus aventuras, nada recomen­
dables por cierto, y se cuentan los 
graciosos chis tes con que han hecho 
re ir en tabernas y c a f é s . Se r í a m u y 
curiosa y edificante, y acaso a l ­
g ú n día salga á luz , una historia 
minuciosa y aun documentada de 
estos despreocupados piedicadores de 
la r evo luc ión social: con esta his tor ia 
ver ían muchos incautos que, d e t r á s 
de esa prosa hinchada, curs i , mazo­
r ra l y bien fácil de hacer, se hal la , 
nó el redentor de les obreros, sino el 
b u r g u é s explotador de los tóp icos 
revolucionarios,, .tan dignos 'de cen­
sura como el expendedor de leche 
adulterada. 

Contra esta calamidad han de d i r i ­
g i r su acción todas las personas de-
centeSj procurando abrir los ojos de 
los incautos y e n s e ñ a r l e s para que 
no caigan en las redes de los v iv ido ­
res. Y s e r á una obra completa el 
oponerse á la propaganda revolucio­
naria por medio de la propaganda 
c a t ó l i c a , l levando á los humildes ho­
gares lecturas que i n s t r u y a n y edu­
quen, y , sobre todo, que consuelen 
y conforten el á n i m o de los pobres. 

En Chinchón se ha constituido una 
Junta de patronato, compuesta del P á ­
rroco, Alcalde , Juez municipal y otros, 
individuos, para realizar e l hermosa 
pensamiento de varios vecinos de cons­
t r u i r un asilo para invá l idos del t r a ­
bajo. 

Aunque no se ha abierto la suscrip­
ción a ú n , se han recibido valiosos 
ofrecimientos de muchos trabajadores 
y de algunos propietarios. Justo es 
que és tos contr ibuyan á preparar un 
asilo á aquellos que t a l vez coopera­
ron á fomentar l a hacienda de los que 
no necesitan de l a caridad para pasar 
los ú l t imos años de l a vida. 

Es digna de aplauso l a conducta de 
los Gobernadores c i v i l y mi l i t a r de Za­
mora. 

Han publicado bandos enérg icos ha­
ciendo saber á militares y paisanos lo 
que desdice de la cul tura de un pue­
blo la blasfemia, y las penas con que 
la ley condena á los blasfemos. 

Los bandos han producido excelente 
efecto en l a opinión. 

Te l eg ra f í an de Londres que el hijo 
del p e n ú l t i m o arzobispo protestante 
de Canterbury, Misten Benson, ha he­
cho solemne a b j u r a c i ó n de sus errores, 
ingresando &a el seno de l a Iglesia 
Católica. , 

Este edificante acto se ha l levado á 
cabo en el convento, de Benedic t ino» 
de Rosochesfcer^ 

E,vdp». P* Tomás Mar1íkar expul-
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sacio del vecino reino lusitano por el 
ministro Hintze Ribeiro, ha ganado en 
la Universfdad de Lovaina el pr imer 
premio de Ciencias naturales. 

Como de estas cosas no se enteran 
los anticlericales, siguen atribuyendo 
l a ignorancia peculiar de ellos á los 
Religiosos. 

A estas fechas h a b r á recibido ya 
nuestro Sant í s imo Padre una magnífi­
ca Cruz de bri l lantes, regalada por 
Guillermo I I en prenda de las relacio­
nes amistosas que desea continuar con 
el Jefe Supremo de la Iglesia ca tó l i ca . 

M I S C E L A N E A 

E l día 18 del corriente fal leció en la 
ciudad de Viana la virtuosa esposa de 
nuestro querido consocio D . Narciso 
F e r n á n d e z . 

Suplicamos una orac ión por el eter­
no descanso de la finada. 

E l Ayuntamiento de Montefrío (Gra­
nada) ha dado una gal larda muestra 
de su acendrado cato l ic ísmo;as is t iendo 
en pleno con su séqui to de guardias y 
la banda munic ipal á los actos religio­
sos que se han verificado en aquel 
pueblo. 

Con extraordinaria solemnidad ce. 
l eb ró anteayer ¡su pr imera Misa en l a 
parroquia de Santa Mar í a de Palacio 
de esta ciudad^ el nuevo P r e s b í t e r o 
D . Jul io Merino. Tanto la o rac ión sa­
grada, á cargo del elocuente orador 
D . Cipriano López , como la orquesta, 
bajo la d i recc ión del maestro Bozalon-
go, hermano polí t ico del misa-canta-
no, rayaron á gran a l tura . 

A las nueve y media de la m a ñ a n a 
de hoy c e l e b r a r á t amb ién por prime­
ra vez el incruento sacrificio de la 
Misa en el Convento de la E n s e ñ a n z a 
de esta Capital el virtuoso Sacerdote 
D . Nicolás Lar rub ia , predicando en 
dicho acto un Padre de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s . 

E n v i á m o s l e nuestra cordial felicita­
ción deseando que el Señor le colme 
de gracias y bendiciones para desem­
p e ñ a r dignamente las elevadas fun­
ciones de su augusto ministerio. 

OBRAROS A L E X T R A N J E R O . - E l 
ministro de Obras púb l icas ha dictado 
una importante real orden creando 
100 plazas para otros tantos obreros 
que s e r á n enviados á perfeccionar los 
conocimientos de sus respetivos oficios 
en el extranjero. 

A los pensionados se les p a g a r á el 
viaje de ida y vuelta y d i s f ru ta rán un 
sueldo de 150 francos mensuales por 
el plazo m á x i m o de dos años , pasados 
los cuales v o l v e r á n á E s p a ñ a para 
propagar los conocimientos que hu­
biesen adquirido. 

Las solicitudes d e b e r á n dirigirse al 
ministerio de Obras p ú b l i c a s hasta el 
d ía 20 del p r ó x i m o mes de octubre, 
pudiendo presentarse en los Gobiernos 
civi les . 

P o d r á n soiicitfir las pensiones los 
obreros de todos los oficios,, artes é i n -
industrias, madores de 18 a ñ o s y me-
jioTes de 40. 

!r por lana..... 
—¿A dónde vas, Leonarda, tan de 

[prisa? 
— ¡ A y , señor , voy á Misa!— 

repuso la aldeana al preguntante, 
un sujeto elegante, 
muy grueso y colorado, 
que pasaba por ser muy desahogado. 
—¿A Misa vas, Leonarda? 
Pues eres digna de vestir albarda— 
afirma el caballero 
con la g a l a n t e r í a bajo cero,— 
E l practicar el culto 
es una ofensa grave, es un insulto 
á l a l ibre emisión del pensamiento, 
que vuela como el viento, 
sin parar un segundo, 
de extremo á extremo del inmenso 

[mundo. 
Yo nunca voy á Misa 
porque esas ceremonias me dan risa, 
y , aunque no me confieso, 
ya ves que no estoy flaco, sino grueso. 
—Si vamos á ese asunto — 
respónde le la chica muy á punto — 
r a z ó n tiene un sujeto 
de carnes bien repleto, 
al que conozco yo desde hace un a ñ o , 
y n i a n t a ñ o ni hogaño 
ha pisado la iglesia. 

—Pues no es lerdo, 
y como yo discurre. 

— ¡Si es m i cerdo!— 
dice Leonarda, y vnse muy de prisa, 
soltando en el camino alegre risa. 

—Vuestra secu la r i zac ión es ficticia, 
dec ía un juez soltero á una Religiosa 
secularizada en v i r t u d de las inicuas 
leyes francesas, pues, aunque h a y á i s 
renunciado al voto de obediencia, no 
habé is hecho lo mismo con el de casti­
dad, puesto que no os habéis casado. 

— Señor juez, rep l icó ella, aun no 
hace tres meses que tuve que secula­
rizarme, y me ha sucedido lo que á 
vos, que no he encontrado nadie que 
quiera casarse conmigo. 

S D E L A S E M A N A 

SANTA MARÍA DE LA REDONDA 
Domingo 27 . -Misas á las 6, ,7, 8, 8 > í 

y 12. Mayor á las 10, y , terminadas las 
horas c a n ó n i c a s , h a b r á misa rezada. 

S A N T I A G O 
Domingo 27. —Misas á las 6, 7,8 y 11. 

Mayor á las 
SANTA RUARÍA DE PALACIO 

Domingo 27.—Misas á las 6, 7, 8 y 
9. Mayor á las 9 ^ . 

S A N B A R T O L O M É 
Domingo 27. —Misas á las 5 ^ , 6, 6 ^ 

7, 8 y 9K. 
BEÑEFICEICIÁ PHOYIKCIÁL 

Solemne función en honor de San 
Vicente de P a ú l . 

E l d ía 27 se c e l e b r a r á en la Capilla 
del Establecimiento misa cantada con 
expos ic ión de ;S. D , M . y s e r m ó n por 
el Sr. Cura p á r r o c o de Lodosa. 

Por la tarde á las 4 e s t a r á el Señor 
manifiesto, r e z á n d o s e es tac ión , rosa-
p o / terminando con la Eeserva. 

D K A L K S Ó N 

rer/a y. Encuademación 
IDE 

K I O ^ i i i N O a - L O G R O Ñ O 

GRAN APOSTOLADO D E L A S SEÑORAS 

¡LOS GilTOLÍCOS i Vil ELECCIONES! 
POR EL P. LUIS MARÍA ORTÍZ 

O E 1LA COMPAÑÍA 1>E J E S Í S 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 

Tercera edición arreglada p a r a las 
elecciones municipales 

5 p e s e t a s el ciento y 4 O p e ­
s e t a s el m i l l a r . 

IÍUSY0 RETRATO 
DE 

S i S . E L X 

En t a m a ñ o 5 2 x 4 0 c e n t í m e t r o s p r i ­
morosamente pintado a l acuarela en 
vivas tintas. Es un retrato que, tanto 
por lo que representa como por lo es­
merado del trabajo, debe figurar en 
todos los despachos de los Sres. Sacer­
dotes y en las principales habitacio­
nes de las familias cristianas. 

Se hal la de ventajen la l ib re r ía de 
E L RIOJANO a l reducido precio de 

p e s e t a s y se manda t a m b i é n 
por correo certificado. 

BIBLIOTECA DEL ÍF0ST0UD0 DE U P R E I S A 

SEGUNDA SERIE 

Tomos de 500 á 600 p á g i n a s , boni­
tamente encuadernados, á 1,60 pese­
tas el tomo. Por cada docena se rega­
lan dos ejemplares, de modo que re­
sultan á cinco reales tomo. 

V A N P U B L I C A D O S 

I . Diferencia entre lotemporal y eter­
no, por el V . F. Juan Eusebio Nieren-
be'rg, de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

I I . Guía de pecadores, por el vene­
rable F r . Luis de Granada. 

I I I . De la imitación del Sagrado Co­
razón de Jesús, por e l reverendo P. J . 
Amoldo , S. J. Nueva y excelente t ra ­
ducción por un socio del Apostolado 
de l a Prensa. 

I V . Vida de San Luis Gonzaga, por 
el Rdo. P. Federico Ce rvós , S. J Se­
gunda edición corregida y aumentada, 
dedicada principalmente á los j ó v e n e s 
escolares y congregantes de san Luis . 

V . Vida de la santa Madre Teresa 
de Jesús, escrita por el la misma. L le ­
va como a p é n d i c e El camino de perfec­
ción, por la misma /Santa. Edición ajus­
tada á las m á s correctas publicadas 
hasta hoy. 

V I . Práctica del Catecismo Romano 
y de la Doctrina cristiana, sacada pr in­
cipalmente de los Catecismos de san 

Pío V y Clemente V I I I , compuestos 
conforme a l decreto del Santo Concilio 
Tridentino, por el venerable P. Juan 
Eusebio Nieremberg, de l a C o m p a ñ í a 
de J e s ú s . 

V I I . Historia de la Sagrada Pasión, 
sacada d é l o s cuatro Evangelios, por 
el P. Luis de l a Palma. 

V I I I , I X , X y X I . Meditaciones es­
pirituales, del V . P. L a Puente, S. J. 

X Í I , X I I I y X I V . Ejercicios de per­
fección y virtudes cristianas, por el V . I . 
Alonso Rodr íguez . 

X V . Explicación del Catecismo ca* 
tólico de la Doctrina cristiana, b r e v # y 
sencilla, por el Rdo. P. Angel M a r í a 
de Arcos, S. J. 

X V L Ejercicios espirituales de San 
Ignacio de Loyola, E l sabio y castizo es­
cr i tor , Rdo. P. Agus t í , hace una pre­

ciosa e x p l i c a c i ó n del l ibro inmor ta l 
de San Ignacio. Aprovechando los 
trabajosde cé l eb res escritores,los com­
pleta con verdadera m a e s t r í a , ofre­
ciendo un Manual para Ejercicios, días 
de ret iro y puntos de medi tac ión , He­
no de sól ida doctrina y de piedad. 

X V I I . Vida de san Estanislao de 
Kostka, por el Rdo. P. Aranda, de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , a ñ a d i d a ahora y 
enriquecida con notas y apénd ice s por 
otro Padre de la misma Compañ ía . 

X V I I I . Vida de San Ignacio de Le­
yóla, por el P. Pedro de Rivadeneira, 
tí. J. 

X I X . Vida y escritos del angélico 
joven San Juan Berchmans, de la Com­
pañía de Jesús, modelo y protector de la 
juventud, por un socio del Apostolado 
de la Prensa. 

TERCERA SERIE • 
Tomos en cuarto menor, de m á s de 

400 p á g i n a s , admirablemente impre­
sos y con preciosa e n c u a d e m a c i ó n , á 
2,50 pesetas tomo. 

I . Cuentosmorales, por M a r t í n S c h e -
rroffy A v i (Teófilo Mi t ram.) 
Pr imera parte, 

I I . Cuentos morales. Segunda parte 
I I I . Precio y estima de la Divina 

gracia, por el y . P. Juan Eusebio Nie­
remberg, de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

I V . Práct ica del amor de Dios, de 
San Francisco de Sales. 

V . Vida de San Francisco de Borja, 
duque cuarto de G a n d í a , v i r r ey de Ca­
t a l u ñ a , y después tercer general de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , por el V. P. Juan 
Eusebio Nieremberg, de la misma 
C o m p a ñ í a . 

V I . Trabajos de Jesús, escritos en 
p o r t u g u é s por el V . P. F ray T o m é de 
J e s ú s , de l a Orden de San Agus t ín , y 
traducido al castellano por el R. P. F r . 
Enrique F i ó r e z , de la misma Orden. 

Imprenta de EL RlOJAííO 


